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FELIZ, FELIZ CUMPLEAÑOSAniversario no es otra cosa que el día en que se cumplen años de cualquiersuceso.Familiares y amigos suelen cantar a los cumpleañeros el “feliz, en tu día”, et-cétera.Nosotros, miembros de la Iglesia que se reúne en el número 25 de la calle Te-ruel, en Madrid, cantamos el feliz cumpleaños del local donde celebramos nues-tras reuniones cristianas.Tuvo lugar el 8 de junio de 1968.Concurrieron algunos hechos circunstanciales.Los vecinos del edificio no querían allí protestantes. Uno de ellos pidió que enla fachada figurara el nombre de Iglesia de Cristo en letras blancas. Otro solicitóal presidente de la comunidad que el letrero dijera Iglesia de Cristo y de María.No cedimos en nada.El nuestro era el primer local de Iglesia evangélica que se inauguraba en Ma-drid al amparo de la ley de libertad religiosa de1967.El subsecretario de Justicia, Alfredo López, envió a dos policías vestidos decivil para que estuvieran presentes en la inauguración por si había disturbios.

Nada ocurrió.La apertura del local despertó interés en los medios de comunicación. Los dia-rios “Pueblo” y “A.B.C.”, enviaron periodistas. La importante revista americana“Times” destacó un equipo de redactores y fotógrafos. La televisión de Holandafilmó el acto de principio a fin.Todo esto lo recordamos la semana pasada en dos actos sencillos, pero memo-rables.El viernes 8 se proyectó un video de 55 minutos realizado por Juanjo Bedoyasobre el nacimiento y desarrollo de la Iglesia.Al día siguiente 250 personas nos reunimos en una amplia y confortable salacontratada por Jesús Manzano a la orden católica salesiana, no lejos de la calleTeruel.Manzano abrió el acto dando la bienvenida a todos los allí presentes.Siguió una oración que elevó al Altísimo Laurentino García.Después entró el período musical. El formidable Coro Unido de Madrid nos de-leitó con cinco composiciones al principio y una más al final del acto.Un pequeño grupo formado por miembros de la Iglesia interpretó tres cancio-nes.Llegó el turno de explicar el motivo del acto que se estaba celebrando. Lo hizoel mismo hombre que firma este artículo en una conferencia pasada de tiempo,50 minutos.Tras la lectura del último párrafo de la conferencia citada el maestro de cere-monia dio paso a cuatro distinguidos visitantes: Beatriz Elorriaga, concejala mu-nicipal en la junta del distrito de Tetuán y tres pesos pesados del protestantismoespañol: José Luis Andavert, muchos años como director de la Sociedad Bíblicaen España; Pedro Tarquis, médico y periodista, director de Protestante Digital yMariano Blázquez, secretario ejecutivo de la Federación de Entidades ReligiosasEvangélicas de España.  Los cuatro mencionados se unieron al aniversario con palabras cálidas y elo-giosas, de acuerdo todos ellos en que las grandes cosas no se hacen sino por elpoder de los sentimientos.Siguieron los reconocimientos, divididos en tres partes: un artístico diplomaa cada uno de los miembros que estuvieron presentes cuando nuestro local fueinaugurado hace cincuenta años; otro parecido a los predicadores que han ser-vido a la iglesia a lo largo de estos años y una placa a quien firma esta informacióncomo “fundador y alma de la Iglesia”.Si todo fue brillante, brillantes fueron también las palabras finales de JesúsManzano sobre el futuro que la Iglesia tiene ahora ante sí.Juan Lázaro cerró el acto con una inspirada oración.Luego se ofreció un ágape del que se alimentaron todos los que quisieron.



De justicia es mencionar y agradecer el trabajo de quienes colaboraron paraque todo saliera bien.Al autor de este artículo por el tiempo dedicado al libro “Cincuenta Aniversa-rio” que ofreció gratis.A Juanjo Bedoya, realizador del video.A otros cuyos nombres desconozco, pero que participaron en diferentes ta-reas.Y a nuestro predicador, Jesús Manzano, organizador del programa, quien ade-más realizó las gestiones necesarias para la obtención del local. La Iglesia lo re-cordará por su entrega personal en la celebración de este cincuenta aniversario.Saludos, 
Juan Antonio Monroy

n REPÚBLICA DOMINICANA: UNA IGLESIA VIVAEl mismo día que los jugadores de la selección española de fútbol llegaban aKrasnodar, en Rusia, aterrizaba yo en el aeropuerto de Madrid.El vuelo de ellos, Madrid-Moscú, en clase preferente, les había llevado cincohoras.El mío, Santo Domingo-Madrid, me tuvo con el cinturón amarrado en unasiento de turista.Según los periódicos del día todos los jugadores decían que llegaban cansa-dos, agotados del viaje, fatigados. Un autobús los trasladó desde el aeropuerto aun hotel de lujo, donde pudieron descansar como príncipes.A mí me recogió Juanjo en el aeropuerto de Madrid y me dejó en la casa dondevivo a las  nueve de la mañana.Ese día, a la misma hora, me senté a trabajar ante mi mesa de faena. Despuésdel almuerzo, sólo una hora de siesta y de nuevo a la mesa, abarrotada de asuntos,hasta las diez de la noche.He de decir que yo doblo en edad al más viejo de la selección y su equipo.¿Por qué tanto agotamiento de esos jóvenes deportistas y tanta energía y vi-talidad en mí caso?La clave está en que entre el Médico que a mí me cuida y los varios que cuidana ellos hay una diferencia como la que en teoría existe entre el cielo y la tierra.Los médicos de la selección recetan remedios físicos a sus jugadores. El Médicomío me calma con estas palabras seguras y confiables llegadas a través de lasnubes del cielo hasta las páginas de la Biblia:“Los muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; pero losque esperan en Dios tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas,correrán, y no se cansarán; caminarán y no se fatigarán” (Isaías 40:30-31). Cuenta también la diferencia de objetivo. Ellos iban a dar patadas a un balón

rodante, vigilados por un hombre provisto de un pito en la boca, todos corriendoen pantalón corto. Yo venía de anunciar a Cristo y su mensaje de salvación en ciu-dades de la República Dominicana, la segunda isla más habitada del Caribe, oncemillones de habitantes, ligeramente por detrás de Cuba.Los católicos han perdido muchos de sus fieles en República Dominicana. Sólocuentan el 50 por ciento de la población. En cambio crece espectacularmente elmovimiento evangélico. Según las últimas estadísticas, de cada cien dominicanos38 pertenecen a alguna denominación evangélica.Yo estuve predicando en iglesias de Santo Domingo y Jarabacoa. Los organi-zadores de mis conferencias, bien relacionados, lograron que el Ministerio de De-fensa de la República les concediera una sala grande, confortable, con sillones delujo, situada en sus complejos inmobiliarios en el centro de la ciudad. Allí se reu-nieron dos mil personas, llegadas de varias ciudades del país. Hablé cuarenta mi-nutos sobre un tema sencillo, qué es la salvación. Al hacer la invitación pasaronal frente veintinueve personas manifestando su aceptación de Cristo como Sal-vador y el deseo de ser bautizadas.En la República Dominicana encontré una Iglesia viva, con líderes preparados,con miembros consagrados y activos.
J.A.M.

n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 17 DE JUNIO DE 2018
Estudio Bíblico: a las 10,30 h. por Juan Lázaro.
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs.
Introduce el Culto: Jesús Manzano. Predica: José Sisniegas. Administra la Santa

Cena: Laurentino García. Distribuyen: Cristina Rosa, Lucía Yucailla, Florín Negoi, Víctor
Castillo. Ofrenda: Ana Sánchez, Carlos Ariel Méndez.(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reunidospara orar y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño vestíbulo de aden-tro).

• Jueves:       19 h.: Culto de Oración: Jesús Manzano. 
                         20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano.

• Cultos en GUADARRAMA: 
Miércoles: 19,00 horas, Estudio Bíblico: Jesús Manzano.
Domingos: 12,00 horas Culto de Adoración y Alabanza.
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.

De conformidad con lo dispuesto por la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de Datos de carácter personal, consiento quemis datos sean incorporados a un fichero responsabilidad de IGLESIA DE CRISTO EN MADRID y que sean tratados con la finalidad el envío de bo-letines y comunicaciones informativas de nuestra Entidad Religiosa. Asimismo, declaro haber sido informado sobre la posibilidad de ejercitar losderechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición sobre mis datos, mediante escrito, acompañado de copia del documento oficial que acre-dite mi identidad, dirigido a IGLESIA DE CRISTO EN MADRID, a través de correo electrónico en la dirección info@idcmadrid.org, indicando en lalínea de Asunto el derecho que deseo ejercitar, o mediante correo ordinario remitido a Calle TERUEL, 25. 28020 MADRID (Madrid).


